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RESUMEN

	 En la segunda mitad del siglo xvii, la presencia de las mujeres en el mundo de los negocios no 
era meramente pasiva, como sujeto de estrategias matrimoniales, sino activa por necesidad o por 
inclinación, siendo éste un ámbito en el que no existía impedimento legal para su participación. 
Existe constancia documental de su actividad en relación con la Carrera de Indias, sobre todo en las 
escrituras notariales, sea esta el comercio directo o diversas actividades financieras como préstamos 
o seguros marítimos. En este trabajo nos hemos centrado en la actividad de doña Feliciana Pot de 
Lima, con ascendencia flamenca y castellana relacionada con tales negocios, que ella mismo realizó 
hasta su muerte a comienzos del siglo xviii y hemos tenido como fuente principal los protocolos 
notariales de la ciudad de Sevilla, depositados en el Archivo Histórico Provincial de Sevilla.

Palabras clave: Historia de las Mujeres. Mujeres comerciantes. Carrera de Indias. Siglo xvii. Mer-
caderes flamencos. Reino de Sevilla. Historia social.

ABSTRACT

	 In the second half of the 17 century, the presence of women in the business world was not 
merely passive, as subjects of marital strategies, but active by necessity or inclination, this being an 
area in which there was no legal impediment to their participation. There is documentary evidence 
of their activity in relation to the Carrera de Indias, especially in notarial deeds, whether direct trade 
or various financial activities such as loans or marine insurance. In this work we have focused on 
the activity of Mrs. Feliciana Pot de Lima, as with Flemish and Castilian ancestry related to such 
businesses, which she herself carried out until her death at the beginning of the 18th century and we 
have had as our main source the notarial protocols of the city of Seville, deposited in the Provincial 
Historical Archive of Seville.

Keywords: History of Women. Women merchants. Carrera de Indias. 17th century. Flemish mer-
chants. Kingdom of Seville. Social history.
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1.—Introducción

En principio no parecía el mundo de los negocios el más adecuado para las 
actividades de las mujeres durante la Edad Moderna, pero la realidad revelada 
por los estudios al respecto demuestra una realidad muy diferente. En los trabajos 
que hemos realizados sobre el comercio y los negocios entre Sevilla y el Norte de 
Europa, aparece una abundante presencia activa de mujeres 1. Bien pensado, es una 
actividad con una escasa regulación al respecto, al contrario que la administración 
o buena parte del artesanado, que impedían el trabajo femenino. Las pocas prohibi-
ciones que les afectaban, como la presencia en las subastas o juntas de acreedores 
o las revisiones de las mercancías en los navíos, eran fácilmente delegables. La 
legislación castellana favorecía estas actividades, puesto que salvaguardaba la 
igualdad entre los hijos, independientemente de su sexo. Por otra parte, aunque 
pasen a poder del marido, las dotes y herencias de la mujer le pertenecen y en caso 
de muerte del marido quedarán fuera de los gananciales y de la partición entre los 
herederos, así como a salvo de los acreedores en caso de quiebra. Es interesante al 
respecto recordar como en caso de que en una operación ante notario entre en juego 
la propiedad de una casada, en la escritura conste esta circunstancia y su presencia 
y firma, aunque se haga constar la presencia y licencia del marido. Es posible que el 
marido diese a su mujer un poder para manejar su propio patrimonio, pero en caso 
contrario sí lo podrá hacer en caso de viudedad. El propio poder mutuo para testar 
que se otorgaban los esposos cuando se casaban, y a veces repetían en diversas 
circunstancias, habilitaba a las mujeres para una función activa. Su papel como 
curadora de hijos menores en caso de viudez suponía la gestión del patrimonio 
de éstos, además del propio. No implicaba esto que se involucrase personalmente 

1.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F. y GAMERO ROJAS, Mercedes: “La identidad de 
las mujeres en la burguesía de los negocios de Andalucía Occidental. Siglo xviii”. En GONZALBO 
AIZPURU, Pilar y MOLINA GÓMEZ, M.ª Pilar: Familia y relaciones diferenciales: género y edad. 
Murcia, Editum, 2009, pp. 65-81. GAMERO ROJAS, Mercedes: “La mujer flamenca en el mundo de 
los negocios en el siglo xvii”. En VERMEIR, René, Ebben, MAURITS y FAGEL, Raymond (eds.): 
Agentes e identidades en movimiento. España y los Países Bajos, siglos xvi-xviii. Madrid, Silex, 2011, 
pp. 351-371. IDEM “La mujer en el mundo de los negocios en la Sevilla del siglo xviii”. En NUÑEZ 
ROLDÁN, Francisco y GAMERO ROJAS, Mercedes (coords.): Entre lo Real y lo Imaginario. Es-
tudios de Historia Moderna en Homenaje al Prof. León Carlos Álvarez Santaló. Sevilla, Editorial 
de la Universidad de Sevilla, 2014, pp. 197-212. 
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de forma necesaria, siempre podía delegar en otra persona de confianza, pero las 
legitimaba para hacerlo si lo deseaban o consideraban más pertinente. En cualquier 
caso, las solteras mayores de edad y con propiedades podían disponer de ellas con 
mucha más libertad y legarlas a su entera satisfacción si, careciendo de padres, no 
contaban con herederos forzosos.

En unos tiempos en que no existía más protección para los individuos que la 
familia, había poco espacio para las iniciativas individuales, femeninas o masculi-
nas, que contradijesen los intereses de ésta. Las estrategias familiares tenían como 
objetivo el beneficio del grupo familiar, con todas las variables dependientes de 
las circunstancias de cada familia, que podía ir de la mera subsistencia, al ascenso 
económico y social o el mantenimiento de un status. Las hijas tienen un papel esen-
cial en estas estrategias desde el momento en que la fragilidad de la esperanza de 
vida obligaba a contar en el entorno familiar con alguien capacitado para sustituir 
al cabeza de familia, sea hijo, yerno, suegro, cuñado o cualquier otro familiar. En 
ocasiones, es la misma viuda quien se hace cargo del negocio familiar, e incluso 
mantiene ese papel cuando hay un hijo mayor de edad asimismo capacitado. Es 
frecuente por ello encontrar tantas viudas continuando con los negocios del marido. 
Así, aunque el modelo cultural y religioso restringiese la actividad de las mujeres 
al ámbito privado, y en muchos ámbitos la legislación obstaculiza que no fuese 
así, en la práctica encontramos a mujeres dirigiendo las empresas familiares y 
estableciendo negocios por su cuenta.

Hemos elegido para este trabajo a doña Feliciana Pot de Lima por ser un 
buen ejemplo de mujer con gran iniciativa para prosperar en el medio en el que 
había nacido. No fue tanto su actividad en los negocios, que solo parece haber 
desarrollado en sus últimos años, como la utilización de la vía matrimonial para 
su propio medro económico y social. Podría aducirse que la utilización del ma-
trimonio para esos fines es la fórmula habitual de todas las familias de la época, 
cualquiera que fuera su status social, pero en su caso parece haberse movido por 
intereses individuales y no de grupo, en unos tiempos en que lo que primaba 
precisamente era el grupo familiar, único elemento protector para todos sus 
miembros productivos o no. Doña Feliciana casó tres veces y las tres eligió ella 
al marido: con el primer matrimonio buscó la independencia, con el segundo el 
ascenso económico y con el tercero el ascenso social. Comenzó escapándose de 
su casa siendo casi una niña para casarse con quien deseaba; desde ese momento, 
la búsqueda de mejora social y económica la realizó por razones personales ya 
que no tuvo hijos que se beneficiaran, ni sobrinos carnales ni casi familia extensa. 
Estas circunstancias, por causas ajenas a su voluntad, la hicieron adoptar cada vez 
más una actitud individualista, más similar a la de muchos varones de la época, 
que salían a buscarse la vida de forma individual, a veces a lugares lejanos y que 
en muchos casos tampoco logran, o desean, formar una familia —un colectivo 
del que formar parte— propia.
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2.—Los inicios: la búsqueda de la independencia

Doña Feliciana Pot de Lima nació a mediados del siglo xvii en una familia 
flamenca que ya llevaba dos generaciones asentadas en el reino de Sevilla. La única 
fecha que tenemos sobre su posible nacimiento es el testamento en 1649 de su 
padre, el capitán Luis Pot, en el que dice que la mayor de sus dos hijas, Catalina, 
tendrá “unos tres años”, luego la segunda tendría entre dos años y meses, es de-
cir, habría nacido entre 1647 y el mismo 1649. Sí sabemos que esta circunstancia 
ocurrió en Sanlúcar de Barrameda, lugar de residencia de sus padres y de donde 
era su madre.

La familia Pot era originaria de Amberes, donde tenían un antepasado, Pedro 
Pot, al que citaban en sus testamentos como ilustre y fundador de la abadía de San 
Salvador de esta ciudad. Varios miembros de ella se asentaron en diversos puertos 
gaditanos. El capitán Luis Pot, padre de Feliciana, había nacido en Rota, donde 
su padre homónimo se había asentado y casado con doña Isabel de Urrea y Oca. 
Por las diversas escrituras que fue otorgando a lo largo de su vida, sabemos que 
también residió en Sanlúcar de Barrameda, Cádiz y Sevilla, lo que no era inhabitual 
en las personas interesadas en el comercio y los negocios en esta zona. Casó en 
Sanlúcar de Barrameda con doña María de Baena y Lima, natural de esta ciudad, 
donde “tiene muchos bienes y raíces” 2. No conocemos la dote de ella, pero sí que 
llevó de arras 2.000 ducados y él de capital 20.000 ducados de vellón, de los que 
no se hizo inventario 3. A fines de su vida vivirán en Sevilla, en la collación de 
Santa Catalina, donde fallecerá doña María en 1684; el capitán Luis Pot volvió a 
residir en Cádiz, donde murió en 1698 4.

El capitán Luis Pot y Urrea se ocupaba en el comercio con las Indias, para 
donde obtuvo licencia de pasajero en 1668 5, y además del comercio directo par-
ticipaba dando préstamos y deudos a riesgo a mercaderes 6. También dirigía su 
comercio hacia el Mediterráneo, ya que en 1649 dio un poder general a su familiar 
el capitán Santos Pot antes de marchar a Mallorca 7, plaza que era abastecida con 
trigo jerezano desde al menos comienzos de la Modernidad 8. Igualmente, en 1673 

2.  El 1 de septiembre de 1674, don Luis Pot dio a don Juan Antonio Gil de la Téllez, vecino 
de Sanlúcar de Barrameda el poder para administrar dos casas en la calle del Ángel de esa población. 
AHPSE, PNSE, leg. 10263, f. 170.

3.  (A)rchivo (H)istórico (P)rovincial de (S)evilla, (A)rchivo (H)istórico (P)rovincial de (S)
evilla leg. 11932, f. 322. Poder para testar de doña María Fernández de Lima de 1684.

4.  (A)rchivo (H)istórico (P)rovincial de (C)ádiz, (P)rotocolos (N)otariales de (C)ádiz, leg. 
1562, f. 96.

5.  (A)rchivo (G)eneral de (I)ndias/CONTRATACION,5435,N.3,R.77
6.  AHPS PNS, leg. 10257 f. 50; leg. 10263, f. 579; leg. 10264. f.. 648; leg. 10267, ff. 413 y 467. 
7.  AHPCA PNCA, leg. 3053, f. 16.
8.  VIDAL, Josep Juan: “Las relaciones mercantiles entre Mallorca y Cádiz en la Edad Moder-

na”. Trocadero. Revista de Historia Moderna y Contemporánea, n.º 12-13 (2000-2001), pp. 253-263.



LAS MUJERES Y LOS NEGOCIOS CON LAS INDIAS EN EL SIGLO XVII... 35

ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 31-55

había entregado, en Bilbao, plata en un cajoncito rotulado “a doña Josepha Ventura 
de Allona”, donde va un taller dorado de 14 marcos y 2 onzas 9, en el marco del 
extenso tráfico de distribución de plata labrada que desde Sevilla se distribuía por 
la península 10. E igualmente conocemos que envía plata al País Vasco por medio 
de arrieros yangüeses, los más especializados de la época 11. El capitán Santos Pot, 
probablemente su hermano, fue consecutivamente vecino de Sanlúcar y Cádiz, 
debió casar con otra hermana Lima, puesto que coincide en ambos apellidos su 
hijo el capitán Bartolomé Pot de Lima, que falleció en Nueva España dejando un 
legado testamentario a su prima Feliciana 12.

La familia Fernández de Lima, de origen portugués, y probablemente judío 13, 
parece igualmente relacionada con el comercio indiano. Por ello, encontramos 
el apellido en plazas relacionadas con él, ya sea en el reino de Sevilla, las Islas 
Canarias o Nueva España. En la misma Sanlúcar de Barrameda, localidad natal 
de doña Feliciana, vivió a mediados del siglo xvii Fray Tomás Fernández de Lima, 
autor del Elucidiario de Sanlúcar 14.

Don Luis Pot y doña María de Lima solo tuvieron dos hijas, Catalina y Fe-
liciana, nacidas en Sanlúcar de Barrameda, pues son las únicas que aparecen en 
todos los testamentos de ambos y en este orden. Doña Catalina profesará como 
religiosa en el convento de Santa Clara, primero en el de Sanlúcar de Barrameda en 
1673 15, y más tarde en el de Sevilla, donde aún residía en 1713 16. Doña Feliciana, 
la menor, según declara en su testamento de 1685, vivía en Cádiz en 1660 con sus 
padres, de cuya casa escapó para casarse contra la voluntad de éstos:

[…] en 1660, viviendo mis padres en Cadiz case contra su voluntad con d 
Juan Fernicurte natural de Amberes por cuya causa solo saque de mi casa el 

  9.  AHPS PNS, leg. 12996, fol. 102.
10.  QUILES GARCÍA, Fernando “De yangüeses y otra gente en la conducta de plata (Se-

villa, 1650-1675)”. En MORENO MENDOZA, Arsenio (coord.) y ALMANSA MORENO, José 
Manuel (ed. lit.): Actas III congreso internacional del barroco americano: territorio, arte, espacio 
y sociedad. Sevilla, Editorial de la Universidad Pablo de Olavide, 2001, Libro I, pp. 146-160.

11.  AHPS PNS, leg. 12996, f. 102. 1673. QUILES García, Fernando: “De yangüeses...”, 
op. cit.

12.  AHPS PNS, leg. 5151, f. 296.
13.  Gaspar Fernández de Lima, natural de Ceuta, fue procesado por judaizante por la Inqui-

sición en 1679-80. (A)rchivo (H)istórico (N)acional//INQUISICION,146, Exp.11.
14.  Semanario Pintoresco Español: Lectura de las familias. Enciclopedia popular. Madrid, 

1842, p. 43. https://www.google.es/books/edition/Semanario_pintoresco_espa%C3%B1ol/Cpg5A-
QAAMAAJ?hl=es&gbpv=

15.  Como sabemos por el poder para testar de su madre a don Luis Pot de 17 de noviembre 
de 1684. AHPS PNS, leg. 11932, f. 322.

16.  AHPS PNS, leg 5662, f. 51. 
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vestido q llevaba puesto y mis padres no me dieron dote ni antes ni después 
ni alimentos 17.

Si damos por buenas esas fechas, la niña tendría como mucho doce años 
cuando huyó de casa, lo que parece realmente muy precoz; es posible que la fecha 
1660 sea aproximada, ya que la declaración es muy posterior, del mismo modo 
que su madre doña María, a las alturas de 1684, recuerda la fecha de su propio 
casamiento, de forma aproximada “1648 o 1649”, cuando obviamente tuvo que 
ser antes 18. Por otro lado, en 1697 su segundo marido Juan Van Nes, la declara 
única heredera salvo que hubiese un póstumo, lo que indica que ella debía tener 
edad para concebirlo y han pasado 37 años.

Por otra parte, dadas las escasas noticias sobre Fernicurte no podemos estar 
seguros de su apellido, que solo hemos encontrado así escrito en dos documentos 
de 1697 19, y en un tercero como Fernández: “mujer de van nes y antes de don 
Juan Fernandez”, se dice en el poder para testar que doña Feliciana otorgó en fa-
vor de Van Nes en 1697 20. Dada la juventud de doña Feliciana cuando se fue con 
Fernicurte, debió frecuentarlo en el ámbito familiar, ¿quizás era incluso un joven 
empleado? ¿Fue un capricho de adolescente? ¿Fue una salida para evitar el destino 
conventual que probablemente le correspondía como hija menor y que pasó a la 
mayor? En cualquier caso, en algún momento debieron de mejorar las relaciones 
familiares, puesto que fue la heredera única de ambos progenitores.

Efectivamente, el desheredamiento entraba dentro de la penalización que la 
legislación castellana establecía para los matrimonios realizados sin licencia pa-
terna. Las Leyes de Toro 21 reforzaron la autoridad del cabeza de familia. Según la 
ley 49, los contrayentes de un matrimonio clandestino perderán todos sus bienes y 
serán desterrados de Castilla, so pena de muerte y era justa razón para que el padre 
o la madre desheredaran a las hijas que casasen de tal modo. Se declaraba nulo el 
matrimonio que no hubiese sido publicitado por medio de amonestaciones durante 
tres días consecutivos ni bendecido por el párroco correspondiente a la novia, o 
en quien delegase, siendo necesaria la presencia de testigos. Al hacer obligatoria 
la presencia de un sacerdote y dos testigos, institucionalizaba el matrimonio, que 
debía quedar registrado en la parroquia de la novia, como forma de legitimación. 

17.  AHPS PNS, leg 10288, f 484 Testamento 1685. 
18.  AHPS PNS, leg. 11932, f. 322. Poder para testar de doña María Fernández de Lima de 

1684.
19.  AHPS, PNS, leg. 5151, f. 936 y 1258. Poder de testar de 1697 de Juan Van Nes a Feliciana 

Pot de Lima y testamento realizado por ella.
20.  AHPS PNS, leg. 5151, f. 936 y 955. Poder para testar mutuo entre doña Feliciana Pot y 

don Juan Van Nes.
21.  Podemos consultar la transcripción de las Leyes de Toro en: faculty. georgetown.edu/

sallesrv/courses/SPAN-459/span459/pdfs/leyes_toro/leyes_96.pdf
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Las Cortes de Madrid de 1563 legislaron en el mismo sentido, extendiendo las 
penas al párroco que propiciase el matrimonio clandestino. El Concilio de Trento 
(1545-1563) fijó la normativa del matrimonio católico de forma similar. En el caso 
que nos ocupa, los jóvenes fugados no habrían podido conseguir que un sacerdote 
los casase incumpliendo tantas normativas y el padre hubiese podido tanto reclamar 
la vuelta de su hija como obligarlos a casarse, que era la mejor solución para el 
honor familiar. Recordemos que, medio siglo más tarde, el saboyano Raymundo de 
Lantery, residente en el mismo Cádiz, se consideraba a su pesar obligado a matar 
al empleado de su casa que dejó preñada a una joven que vivía en ella, bajo pena 
de que el deshonor afectase gravemente a su familia y negocios 22. En cualquier 
caso, en algún momento el joven matrimonio pasó a residir en Sevilla, pues fue 
en esta ciudad, en la collación de San Juan de la Palma, donde casó doña Feliciana 
por segunda vez. No tuvieron hijos, y lo que le quedó de este matrimonio fueron 
2.000 pesos de plata.

3.—El ascenso económico

En torno a 1672 casó por segunda vez en Sevilla con don Juan Van Nes. Co-
nocemos la fecha por el poder para testar que Van Nes otorgó en 1697 en favor de 
doña Feliciana, en el que afirma que “casó hace mas o menos veinte y cinco años 
en Sevilla” 23. Doña Feliciana llevó de dote 2.000 pesos, como afirma en el poder 
de testar que otorgó a su marido en el mismo 1697: “yo feliciana traje dos mil 
pesos de plata… Que son los bienes q tuve en tiempos de mi primer matrimonio 
con d juan fernicurtte” 24.

Juan Van Nes 25 era un comerciante neerlandés natural de Ámsterdam, hijo de 
don Bernardo Van Nes y doña Clara Van Diephoutt, con una destacada actividad 
en los negocios realizados desde Cádiz, Sevilla y Sanlúcar de Barrameda, perte-
neciente al destacado y creciente grupo de hombres de negocio de las Provincias 
Unidas que residían en Sevilla y los puertos gaditanos 26. Económicamente supuso 

22.  BUSTOS RODRIGUEZ, Manuel: Un comerciante saboyano en el Cádiz de Carlos II 
(Las memorias de Raimundo de Lantery, 1673-1700). Cádiz, Ediciones de la Caja de Ahorros de 
Cádiz, 1983.

23.  AHPS PNS, leg. 5151, f. 936. Poder de testar de don Juan Van Nes a doña Feliciana Pot 
de Lima en 1697.

24.  AHPS PNS, leg. 5151, 955. Poder de testar de doña Feliciana Pot de Lima a don Juan 
Van Nes en 1697.

25.  Y que aparece en las diversas escrituras con frecuencia como Wannes, pero también como 
Bannes, Banes y Bañez.

26.  CRESPO SOLANA, Ana: Mercaderes atlánticos: redes de comercio flamenco y holandés 
entre Europa y el Caribe. Córdoba, Universidad de Córdoba y Monte de Piedad y Caja de Ahorros de 
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para doña Feliciana un avance considerable sobre el anterior matrimonio, pero 
quizás no tengamos que considerar solo las razones prácticas, sino también otras 
más “personales”. A Fernicurte le debemos suponer un cierto carácter digamos 
desahogado para hacer huir de su casa a una adolescente y de Van Nes conocemos 
alguna anécdota que no le hacen parecer una persona muy seria. Veamos un testi-
monio que nos aporta Hernández Sande sobre el gusto por el juego y las apuestas 
en el Cádiz del siglo xvii, que por lo demás coincide con el ambiente en esta ciudad 
que nos describía Raymundo de Lantery en sus citadas memorias. En 1666, en el 
contexto de la guerra entre Inglaterra y las Provincias Unidas, que por cierto hacía 
peligrar la seguridad de todos los navíos que navegaban hacia y desde el norte de 
Europa, las apuestas menudeaban en Cádiz entre los mismos que tenían negocios 
que les afectaba y en este caso concreto por dos súbditos de las naciones en guerra:

	 Diego Coningan y Juan Banes, veçinos desta dicha çiudad (…) apostaban 
y apostaron, el uno contra el otro y el otro contra el otro, que si la paz entre Yn-
glaterra y los Estados Generales de Olanda se hiçiere en todo este dicho año, el 
dicho Diego Coningan dará y pagará al dicho Juan Vanes (…) dosientos pesos 
de plata de a ocho reales cada uno (…) y si no se hiçiere entre el dicho Reyno de 
Yngalaterra (sic) y dichos Estados Generales de Olanda en todo este dicho año, 
el dicho Juan Vanes dará y pagará al dicho Diego Coningan (…) sien pesos de 
plata de a ocho reales cada uno 27.

Este carácter desenfadado y el riesgo que suponían los negocios en estos 
tiempos llevaron a Van Nes a considerar adecuado falsear las cantidades que 
correspondían a doña Feliciana por dote y arras, según conocemos por su propia 
declaración en los poderes para testar que se dieron en 1697, el año de la muerte 
de él “para descargo de mi conciencia”  28. Así se expresaba él en dicho año:

	 Después de tres años de haber contraido matrimonio viviendo en Sanlucar de 
barrameda yo otorgue a su favor un escritura de recibo y carta de dote de cuantia 
de 4.570 pesos de plata mandandola asimismo en arras y donacion proternupcias 
32.000 pesos como parecera en dcha escritura en sanlucar ante juan theran el 
veinte y uno de noviembre de mil seiscientos setenta y cinco. esta fue supuesta y 
por ciertos fines y motivos q para ello hubo p lo q debo declarar clara y abierta-

Córdoba, 2009. “El nuevo contexto hispano-neerlandés y la transición atlántico-europea después de 
1648”. En SANZ CAMAÑES, Porfirio (coord.): Tiempo de cambios: guerra, diplomacia y política 
internacional de la Monarquía Hispánica (1648-1700). Madrid, Actas, 2012, pp. 341-364.

27.  HERNÁNDEZ SANDE, Jesús: “Corso y guerra naval en el Golfo de Cádiz durante la 
Segunda Guerra-Neerlandesa (1665-1667)”. Trocadero: Revista de historia moderna y contempo-
ránea, n.º 32 (2020), pp. 16-48.

28.  AHPS PNS, leg. 5151, f.936 y 955, poderes para testar de Juan Van Nes y Feliciana Pot 
deLima. Idem f. 1258, testamento de Juan Van Nes hecho por Feliciana Pot de Lima.
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mente para descargo de mi conciencia que los bienes y doctes que yo e rezivido 
propios y pertenezientes a la dha mi mujer fueron los dhos vestidos sortijas de 
diamantes sarzillos de oro de su uso y cama con su colgadura que trajo al dho 
nuestro matrimonio... valdra todo 2000 pesos de plata.

Las palabras de ella fueron similares en su poder para testar, para descargo 
de su propia conciencia:

[…] y yo feliciana traje dos mil pesos de plata en diferentes vestidos sortijas de 
diamante zarzillos de oro de mi uso y cama con colgaduras etc y galones de oro. 
Que son los bienes q tuve en tiempos de mi primer matrimonio con d ju fernicurtte 
y el no le dio recibo ni carta de dote y aunque despues de tres años de habernos 
casado y viviendo en sanlucar de barrameda otorgo en mi favor carta dote en 
4.570 por escritura en sanlucar ante ju teran el veinte y uno de noviembre de mil 
seiscientos setenta y cinco y ahora digo q fue para ciertos fines y motivos q tuvo 
para ello para q mi dote montase a dcha cantidad y q la dotacion fuese 32.000 
pesos porque los bienes y dote q real y efectivamente yo lleve a dcho matrimonio 
fueron las alhajas dchas de uso de mi persona y la cama de mi primer matrimonio 
y en quanto esta cantidad y no mas la dcha escritura de recivo y carta de dote 
debe susistir en mi favor con cuya preservacion para descarrgo de mi conciencia 
y la de dcho mi marido hago manifiesto y declaracion.

Van Nes por su parte aportó 100.000 pesos de plata como capital “de q no hice 
inventario p no estar en el reparo de esta formalidad”, aunque más bien sería para 
que pudiese casar con el falseamiento de los bienes de su mujer. Ahora declaran 
ambos “ser cierto y verdadero q van nes trajo p caudal más de cien mil pesos de 
plata para descargo de mi conciencia”.

¿Cuál fue la razón para este ocultamiento? La dote, aportación de la mujer al 
matrimonio, no solo era medio para conseguir marido o signo de prestigio social, 
sino un seguro para la mujer, que en caso de quiebra o viudez, la recuperaba. Pero 
también era un seguro para la familia, puesto que no podía caer en manos de los 
acreedores del marido y había que separarla del patrimonio de éste antes de hacer 
el reparto entre aquellos. Por ser un impedimento para la ruina de las familias, su 
cuantía estaba regulada por la legislación castellana. Las Leyes de Toro las limita-
ban a entre un tercio y un quinto del patrimonio familiar. En siglos posteriores se 
fueron matizando algunos aspectos para evitar los excesos que no sólo provocaban 
ruinas sino pleitos por incumplimiento. Las arras, que el marido se comprometía 
opcionalmente en entregar a la mujer, se fijaban en Castilla en un diez por ciento 
de su patrimonio, y, al igual que la dote, la mujer podía recuperarlas en caso de 
quiebra o viudez. He aquí la razón, Van Nes sólo hubiese podido entregar diez mil 
pesos en arras y nunca los 32.000 que había declarado. Algún ejemplo tenemos, 
aunque del siglo siguiente, de la ruina familiar que se salvó gracias a la dote de 
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ella, que además permitió volver a relanzar su economía y volver a un lugar des-
tacado de la sociedad 29.

Matrimonio muy desigual económicamente, pues aportaron una y otro 2.000 
y 100.000 pesos, y la esperanza de una herencia paternal era a largo plazo, pues 
no llegó hasta mucho después. Doña Feliciana heredó de su madre, doña María 
Fernández de Lima, 20.847 pesos, los 9610 pesos 5 rs. de plata en joyas, plata la-
brada y dinero de contado y el resto de dos partidas de deudas, una de 7812 pesos 
4 rs. del capitán Juan Barroso del Pozo, que resultó fallida, y otra de 3424 pesos 
de don Juan Manuel Bernardo de Quirós, que se cobró 30. Van Nes solo entró en 
posesión del dinero de contado quedando el resto en poder de su mujer. En 1696 
también heredó de su primo el capitán Bartolomé Pot de Lima 13465 rs de plata, 
que le remitieron desde Nueva España, donde había fallecido 31.

Van Nes era uno de los grandes comerciantes extranjeros asentados en Sevilla 
dedicados a la redistribución de los productos indianos y asiáticos. En la monarquía 
hispánica los receptores y distribuidores de especias —pimienta, canela y clavo 
—eran extranjeros, fundamentalmente holandeses. El comercio de las especias 
estuvo controlado en Europa en el siglo xvii por las Provincias Unidas a través de 
la VOC, aunque tuvo sus altibajos debidos a las guerras, trabas administrativas, 
prohibiciones. En el eje Sevilla-Cádiz, Juan Van Nes fue uno de los más destacados 
en la década de los 60, época en que residía en Cádiz, según datos aportados por 
Sánchez Belén 32.

Aunque casó en Sevilla en 1672, sabemos que poco después el nuevo matri-
monio estaba residiendo en Sanlúcar de Barrameda, donde registraron diversas 
escrituras, como hemos visto más arriba. No sabemos cuál fue su recorrido 
geográfico posterior, pero hasta comienzos de los ochenta no hemos encontrado 
documentación sobre ellos en Sevilla.

29.  Es el caso de la familia francesa dedicada a los negocios y avecindada en Sevilla Bernis 
Sonnet. Tras la ruina de don Francisco Bernís en 1772, la dote de su mujer doña Josefa Sonnet, que 
ella misma había previamente preservado, permitió remontar la situación. AHPS PNS, leg. 3810, 
f. 885.

30.  AHPS PNS, leg. 11932, f. 322. Poder para testar de doña María Fernández de Lima a su 
marido el capitán Luis Pot de 7 de noviembre de 1684. 

31.  AHPS PNS, leg. 5151, f. 296. Son primos hermanos dobles, Bartolomé era hijo del capitán 
Santos Pot, que casó en Sanlúcar de Barrameda con otra Fernández de Lima. Se había avecindado 
en Mérida, Yucatán, se había casado y tenido por hijo a don Juan Manuel Ventura Pot, que volvió a 
vivir a Cádiz sobre 1695, donde se casó y tuvo dos hijas que, cuando volvió a casar, mandó a educar 
con su tía Catalina, hermana de Feliciana, en el convento de Santa Clara de Sevilla. AHPCA PNCA, 
leg. 5311, folio ilegible; poder para testar de Juan Manuel Pot.

32.  SÁNCHEZ BELÉN, Juan A.: “El comercio holandés de las especias en España en la se-
gunda mitad del siglo xvii”. Hispania, vol. LXX, n.º 236, septiembre-diciembre (2010), pp. 633.660. 
CARRASCO GONZÁLEZ, Guadalupe: Comerciantes y casas de negocios en Cádiz (1650-1700). 
Cádiz, Universidad de Cádiz, 1997.
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Como muchos comerciantes privados de poder participar directamente en la 
Carrera de Indias, aunque consiguió ser naturalizado en 1693, participaba en ella a 
través de los préstamos, tanto a la llana como a riesgo de mar o gruesa ventura. E 
igualmente era uno de los principales participantes de las pólizas de seguros sobre 
navíos y sus mercancías que se contrataban en Sevilla. Hasta el último tercio del 
siglo xviii no existieron compañías específicas de seguros y son los mismos comer-
ciantes quienes diversificaban sus actividades invirtiendo en seguros marítimos, 
dándose la circunstancia de que son ellos mismos tanto dadores como inversores 
de ellos. El cuadro n.º 1 recoge los quince mayores aseguradores en la segunda 
mitad del siglo xvii, entre los que Van Nes aparece el cuarto de una relación que 
en su totalidad contaba con 148 nombres 33. Hay que señalar que el trabajo que 
al respecto hemos realizado está basado en las cartas de pago de las cantidades 
desembolsadas por las pérdidas de navíos y sus mercancías, por naufragio o, más 
comúnmente, por captura, cuyas pólizas se firmaron en Sevilla. Fundamentalmente 
afectaban a trayectos al margen de la Carrera, donde se utilizaban preferentemente 
los deudos a riesgo. Es difícil saber cuál es la inversión personal, si la hay, pues 
en muchos casos nos consta que actúan en nombre de alguna casa de negocios 
foránea, generalmente de Amsterdam, lo que en algunos casos especifican, o más 
genéricamente se refieren a “el Norte”. Las Provincias Unidas, precisamente, se 
encontraban a la cabeza del mercado europeo de seguros y hombres de negocios 
de toda Europa preferían asegurarse en Amsterdam que en su propia ciudad.

CUADRO N.º 1
Cantidades desembolsadas por aseguradores en Ssevilla de navíos perdidos, 1650-1713

Rs.Plata Vecindad Naturaleza

249930 Lepin, Henrique Sevilla Hamburgués

235746 Pluyms, Gaspar Sevilla Flamenco

212460 Malcampo, Gaspar Sevilla Flamenco

186220 Van Nes, Juan Sevilla Holandés

33.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F. y GAMERO ROJAS, Mercedes: “La colonia británica 
en Sevilla y su evolución entre1690 y 1729. ¿Nuevos agentes, antiguas prácticas?”. En RODRÍGUEZ 
HERNÁNDEZ, Antonio José et al. (eds.): Comercio, Guerra y Finanzas en una época en transición 
(siglos xvii-xviii). Valladolid, Castilla Ediciones, 2017, pp. 347-384. GAMERO ROJAS, Mercedes: 
“La participación europea en los seguros marítimos firmados en Sevilla entre 1650 y 1714”. En 
IGLESIAS RODRÍGUEZ, Juan José, GARCÍA BERNAL, José Jaime y MELERO MUÑOZ, Isabel 
M.ª (coords.): Ciudades y puertos de Andalucía en un Atlántico global, siglos xvi-xviii. Sevilla, Edi-
torial Universidad de Sevilla, 2022, pp. 141-167. Posteriormente he seguido investigando sobre los 
seguros marítimos en Sevilla, ampliando la base de datos de forma que los datos aportados en este 
trabajo están actualizados y la importancia de Van Nes es más relevante.



ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 31-55

MERCEDES GAMERO ROJAS42

Rs.Plata Vecindad Naturaleza

134966 Maestre, Diego Sevilla Flamenco

95730 Filter, Jacques Sevilla Holandés

94100 Campo, Diego del Sevilla Flamenco

89560 Núñez, Fernando Sevilla Portugués

89293 Rivarola, Francisco Sevilla Español

85756 Amiano Satizabal, Martín de Sevilla Español

82766 Labermaier, Andrés Sevilla Hamburgués

72813 Santo Domingo, Juan de Sevilla Español

68564 Doye, Luis Sevilla Flamenco

64940 Tosso, Nicolás Sevilla Genovés

63900 Gomes de Acosta, Manuel Sevilla Portugués

Fuente: Archivo Provincial de Sevilla Protocolos Notariales de Sevilla.

Al contrario que los otros grandes aseguradores, Van Nes concentró sus inver-
siones en seguros en la década de los 90, de los que tuvo grandes pérdidas, porque 
tenemos que considerar que estas cantidades significan desembolsos de seguros 
fallidos. El peor año fue 1692 en el que tuvo que pagar por la pérdida de ocho naves 
y sus mercancías en diecinueve partidas, la totalidad de ellas por el hierro cargado 
en ellas, y los receptores fueron don Juan Alday, don José y don Pedro de Urrutia 
o de don José al Alzarreca 34. Los navíos procedían de Bilbao y San Sebastián y de 
esa procedencia eran salvo una carabela portuguesa y dos fragatas inglesas, y en su 
mayor parte fueron capturados por franceses en la costa cantábrica o por moros en 
la costa portuguesa, aunque alguno naufragó, como Nuestra Señora de la Piedad 
o Las Ánimas que “peleando con moros se fue a pique”, o la carabela portuguesa 
Nuestra Señora de los Mártires que naufragó casi llegando a destino, en la barra de 
Huelva 35. En total, este año tuvo que desembolsar la elevada cantidad de 102.660 
reales de plata para el pago de los seguros del hierro cargado.

34.  AHPS PNS, leg. 10300, ff. 673, 698, 764, 766, 772, 881, 1545.
35.  AHPS PNS, leg. 10300, f. 698.
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CUADRO N.º 2
Navíos perdidos asegurados por Juan Van Nes

Navíos Reales plata

1691   1 5000

1692   8 102660

1693   2 14560

1694   3 28500

1695   1 9000

1696   3 26500

TOTAL 18 186220

Fuente: Archivo de Protocolos Notariales de Sevilla. Pro-
tocolos Notariales de Sevilla, leg. 10300

No es de extrañar que doña Feliciana se quejase de las grandes pérdidas su-
fridas durante este matrimonio y la intención de llevar ella misma sus negocios 
en adelante. En el texto siguiente ni siquiera se refería al desastre de 1692, pues 
es su testamento de 1685, sino a pérdidas anteriores en el que su marido era el 
propietario y el cargador:

	 Y asimismo declaro que en el tiempo que a que estamos cassados no a 
auido ningunos gananciales, antes si muchos menoscauos y perdidas como fue 
el auerse perdido a doce de Julio del año Passado de mil y seissos y setenta y 
siete vn nauio nombrado san franco de Paula, capitan Antonio Portugues, que lo 
hizo fabricar en olanda el dho mi marido y fue cargado de azeytes desde esta dha 
ciud para la de Amsterdan y en el viaxe vna armada de francia lo echo a pique 
en que el dho mi marido Perdio mas de Dies y seis mil pesos; y en otro nauio q 
venia de olanda el año de mil y seissos y setenta y tres le venia empleado al dho 
mi marido mas de quatro mil pesos y se perdio por tormenta como todo ello es 
publico y notorio 36.

La mayor parte de los navíos asegurados por Van Nes estaban cargados de 
hierro vizcaíno con destino a Cádiz y Sevilla, posiblemente en dirección al almacén 
que poseía en la Resolana, lugar cercano al río en la Macarena, donde menudea-
ban los almacenes. Previsiblemente, los asegurados serían sus proveedores. En el 
mismo almacén recibía la madera proveniente del norte de Europa.

En los años de matrimonio con Van Nes, doña Doña Feliciana participó per-
sonalmente en negocios, fundamentalmente concediendo préstamos y deudos a 

36.  AHPS PNS, leg. 10288, fol. 487. 
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riesgo tanto a comerciantes con las Indias como a Europa del Norte, fundamental-
mente hamburgueses 37. Por ejemplo, D. Juan Antonio Fernández y su mujer doña 
Ambrosia Hernández, de partida para Tierra Firme, le tomaron en 1695 18.000 rs 
de plata en préstamo a riesgo 38. Bernardo Crayer, dueño del navío Nuestra Señora 
de la Consolación y su patache Nuestra Señora de Regla fue asegurado a riesgo 
varias veces en sus diversos viajes desde Sanlúcar de Barrameda a Honduras 39. 
Los hamburgueses Onofre Jaens y George Wahn, el primero de los cuales había 
trabajado en la casa de Van Nes, le tomaron en repetidas ocasiones también deu-
dos a riesgo a doña Feliciana. Tras la muerte de su marido, doña Feliciana se hará 
cargo del pago de los seguros que había firmado aquél, alguno muy poco antes de 
morir, como la póliza de primero de agosto de 1697 que aseguró a don García de 
Segovia la zarza y aguardientes cargados en el navío holandés La Puerta Larga, 
de la bahía de Cádiz a Amsterdam, que se perdió por el mal tiempo a la altura del 
puerto de Thesser, por lo que hubo que desembolsar 500 rs de plata 40.

En su testamento, don Juan Van Nes manifestó su voluntad de ser enterrado 
en la capilla de Santo Tomás de Villanueva del convento San Agustín Casa Gran-
de, que habían comprado el 11 de octubre de 1690, con una bóveda que serviría 
de sepultura de ella y sus descendientes 41. Conocemos “q el conv recibio de ella 
muy considerables limosnas y para gastos grandes en ornato y decencia de la 
capilla del altar de sto tomas de villanueva” 42. La canonización de Santo Tomás 
de Villanueva (1486-1555) se produjo el 1 de noviembre de 1658, acontecimiento 
celebrado con grandes fastos por los conventos de la orden agustina y entre ellos el 
de Sevilla en octubre de 1659, siendo motivo de orgullo que el nuevo santo hubiese 
pisado sus claustros en 1520, con motivo de haber sido superior de la provincia 
de Andalucía. Para fomentar su culto, el convento de San Agustín casa grande de 
la ciudad organizaba procesiones del santo y definió su iconografía con una serie 
de lienzos de Murillo entre 1664 y 1670, que algunos autores consideran fueron 
contratados para la capilla de Santo Tomás por Cavaleri 43. En 1690 la comunidad 
agustina donó la capilla al capitán Juan Van Nes y su esposa D.ª Feliciana Pot de 

37.  AHPS PNS, leg. 10288, f. 570; f. 8668, f. 1013; leg. 5144, f.1267; 5149, f. 93; leg. 10260, 
f. 560.

38.  AHPS PNS, 5149, f. 90.
39.  AHPS PNS, leg. 8668, f.1013. En 1673, entregó a don Bernardo Crayer, propietario de 

Nuestra Señora de Consolación 4080 rsv
40.  AHPS PNS, leg. 13058, f. 583. 738.
41.  AHPS PNS, leg. 11956, f. 
42.  AHPS PNS, leg 5152, f.600.
43.  GUTIÉRREZ NÚÑEZ, Francisco J. y HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Salvador: “La capilla 

de Nuestra Señora de Guadalupe de México, del antiguo convento de San Agustín (Sevilla): el Capi-
tán Domingo de Rojas y el genovés Juan Bautista Cavaleri (ss. xvii-xviii)”. En QUILES GARCÍA, 
Fernando, AMADOR, Pablo F. y FERNÁNDEZ, Martha (eds.): Tornaviaje. Tránsito artístico AHPS. 
PNS, Leg. 11956, ff. 738-742.
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Lima, en gratitud por haber donado más de 22.000 rsv de limosna “para ayuda a 
dorar el retablo de la capilla mayor y otras limosnas que habían hecho” 44.

El 7 de noviembre de 1697 se realizó el inventario de bienes de don Juan Van 
Nes 45. Vivía en unas casas principales en la collación de San Isidoro, lugar de 
residencia de muchos de los hombres de negocio acomodados. Contaba con un 
oratorio, concesión que el arzobispado no hacía fácilmente, sino que requería la 
dignidad del solicitante y la prestancia de la vivienda. El inventario está sin valorar 
ya que no era necesario, pues doña Feliciana era heredera única y los legados no 
superaban la cantidad de la que se disponía en contado. El total dispuesto, según 
vemos en el cuadro n.º 3, asciende a 136.813 rs. de plata. 18.000 son para misas, 
un tercio de ellas en la parroquia; el resto son legados entre los que destacan los 
20.000 rs a su primo Abraham Vanderstuys, residente también en Sevilla. La ahi-
jada, que lleva el nombre de su mujer, es religiosa en el mismo convento de Santa 
Clara de Sevilla donde estaba de monja profesa su cuñada Catalina Pot y debe ser 
una de las dos nietas del capitán Bartolomé Pot, que su padre envió a educar allí. La 

44.  AHPS. PNS., Leg. 11956, f. 744-748. Adjudicación de capilla. Convento de San Agustín 
al Capitán D. Juan Van Nes y su mujer D.ª.Feliciana Pott de Lima.

45.  AHPS PNS, leg. 5152, f. 1374.

CUADRO N.º 3
Disposiciones testamentarias de Juan Van Nes

rs %

Conventos y hospitales   69428 58,4

Abraham Vanderstuys, primo   20000 16,8

Viudas y doncellas pobres   11262,5   9,5

Servidores en casa familiar     7150   5,8

Miembros de su casa comercial     6875   6

Onofre y Jorge Jaens     1650,5   1,4

Sor Ana Feliciana de Jesús, ahijada     1100   0,9

Pobres       825   0,7

Confesor       522   0,4

Total legados 118813

Misas   18000

TOTAL 136813

Fuente: AHPS PNS, leg. 5151, f. 1258.
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relación de mujeres viudas y doncellas, con detalle de su nombre y a veces apellido 
extranjero y generalmente doñas, posiblemente amigas de la familia, más o menos 
necesitadas, o pobres vergonzantes; las que aparecen como simplemente pobres son 
anónimas, y su cuñada Catalina está a cargo de la distribución de las cantidades. Es 
interesante ver que en la relación de beneficiarias y sus hijas hay bastantes con el 
nombre de Feliciana, que puede significar que doña Feliciana estaba involucrada 
en la vida y asistencia de ciertas familias o un intento de congraciarse por parte 
de éstas, pero en cualquier caso significa una relación personal. Hay que tener en 
cuenta que, aunque el testamento es de Van Nes, lo ha redactado, por el poder que 
tenía, su viuda, y eso puede explicar la relación detallada con nombre y apellido de 
estas beneficiarias, quizás amigas de la misma doña Feliciana, y el conocimiento 
del nombre de los familiares de los sirvientes. Después de haber leído muchos 
testamentos creo poder decir que los de los hombres son mucho más genéricos 
y suelen limitarse a decir “el marido de”, “las hijas de”…, mientras las mujeres 
conocen los nombres, señal de mayor implicación doméstica.

En el cuadro n.º 4 podemos ver las deudas a favor y las cantidades al con-
tado que quedaron a la muerte de Juan Van Nes, y como sólo con las cantidades 
en moneda quedaban ampliamente cubiertos los legados y misas. Las deudas de 
Amsterdam eran por las lanas y aceites enviados y aún por cobrar; las de Sevilla, 
por préstamos a pagar a la llegada de la flota o galeones.

CUADRO N.º 4
Deudas y contado que quedaron por la muerte de don Juan Van Nes

rs mrs Deudor

64.123 14 Don Juan Geronimo y don Julio Cesar Priconosi Génova

1.374 32 don Nicolás de Angeperciole

28.914 31 Don Gerardo Torer Amsterdam

63.905   2 Don Claudio Luis de Surmont Amsterdam

30.976 Vda de Juan Westendor Amsterdam

143.268   3 Don Francisco Pedemonte y don Bartolomé Prasca Cádiz

10.800 Don Juan Luis Doppere Cádiz

24.634 Don Alex Bruni y don Tomas Bini Madrid

7.200 D Jacome Peralar Madrid

19.993 Don Andres Carlos de Licht Sevilla

11.360 Don Francisco Gisdenc Sevilla

3.480 Don Diego de Saldarriaga Sevilla

148.800 Consulado y Cargadores indias

1.469.654 TOTAL DEUDAS

11.0000 En doblones de oro

242.000 En moneda plata

1.821.654 TOTAL

Fuente: AHPS PNS, leg. 5151, f. 1331.
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El resto del inventario detalla la madera y hierro almacenados y el contenido 
de la vivienda en ropa, muebles, plata, pintura y otros objetos de arte y libros. Los 
ciento cuatro lienzos y láminas, de diferentes tamaños, indicaban la amplitud de 
la casa. La mitad de ellos, 55, eran de tema secular: países, fruteros, mapas. Es 
posible que estos últimos estuviesen en las dependencias de trabajo, pero los otros 
son “pinturas de patio”, como se las denominaba en Sevilla, lugares de reunión 
abiertos a visitas, mientras que las pinturas religiosas se solían reservar para las 
habitaciones privadas.

Por último, tenían tres esclavas: dos turcas de veinte años, Josefa y Teresa, y 
una niña negra atezada de 7 años, Beatriz, que después sabremos que criaba doña 
Feliciana desde bebé.

Aunque la denomina hacienda de campo, que es una explotación dedicada al 
olivar, la finca rústica que tienen es una huerta de arboleda y tierra calma, con casas 
de vivienda y caballerizas en la Isla de la Garza, en el término de Sevilla. Tiene de 
extensión 7 5/8 aranzadas de naranjal, limonar, granadal y frutales de verano y 9 
aranzadas 3/8 de tierra calma. Su valoración es de 54.450 rsv las casas y 22.962 
rsv, en total 77.412 rsv. El mayor valor de las casas indica que su interés, más que 
agrícola es de recreo, aunque cítricos y granadas son frutos muy valorados para 
la exportación, sobre todo a Inglaterra ya es este siglo.

4. —El ascenso social: El matrimonio con don Juan de Barraitua y Asua

Van Nes había conseguido una holgada situación económica y, al no tener 
gastos de educación de hijos ni de dotes para sus hijas, podía disfrutar holgada-
mente de su riqueza, pero aún quedaba por alcanzar el nivel de la nobleza, siquiera 
un hábito de caballero. Poco después de enviudar, Feliciana se casó de nuevo; de 
hecho, pocos meses después, pues Van Nes murió al final del año 1697 y el 1 de 
febrero de 1698 su viuda estaba dando poder al nuevo marido como heredera de sus 
padres, para cobrar fuera y dentro de Sevilla 46. Eligió otro marido relacionado con 
el comercio y los negocios, que facilitase los suyos propios; de familia hidalga, lo 
que elevaba su nivel social; y no extranjero, un vasco, don Bautista de Barraitua y 
Asúa. En los años finales de siglo se era cada vez más consciente de que la guerra 
internacional que seguiría a la muerte de Carlos II era inminente. Los hombres 
de negocio ingleses y muchos holandeses iban cerrando sus negocios en Sevilla 
y marchándose 47. Ante la duda sobre la envergadura, duración y resultado de la 

46.  AHPS PNS, leg 5152, f. 81.
47.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F. y GAMERO ROJAS, Mercedes: “Nations? What 

nations? Business in the shaping of international trade networks”. En HERRERO SÁNCHEZ, Manuel 
y KAPS, Klemens (eds): Merchants and Trade Networks in the Atlantic and the Mediterranean, 1550-
1800. Connectors of comercial maritime systems. Londres y Nueva York, Routledge, pp. 145-168.
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guerra, la opción por el matrimonio con un súbdito era lo más seguro. El bilbaíno 
Don Juan Bautista Barraicua y Asúa, capitán de caballos corazas, parecía adecua-
do: hidalgo, segundón casi recién llegado a la ciudad y necesitado de prosperar 
y parte del nutrido grupo vasco de la ciudad, grupo de presión importante en el 
ayuntamiento, la catedral y la Casa de la Contratación 48. Ocupó numerosos cargos 
en la Congregación de los Vizcaínos y en la Cofradía de Nuestra Señora de la Pie-
dad 49, fundada en 1540 en el convento de San Francisco, y donde no casualmente 
ascendió poco después de casarse: en 1700 fue elegido diputado por el ramo de los 
vizcaínos. La elección de un vasco como tercer marido también es lógica si con-
sideramos las relaciones de la familia con el País Vasco. Como vimos más arriba, 
don Luis Pot organizaba el transporte de plata desde Sevilla hacia los puertos de 
la zona y Van Nes aseguraba el transporte de hierro hasta Cádiz y Sevilla, y tenía 
en ésta ciudad un almacén dedicado a su almacenamiento.

Barraicua era originario del valle de Gordejuela 50, y había pertenecido a las 
Juntas Generales de Vizcaya entre 1684 y 1690. Pertenecía a dos familias vizcaínas 
importantes: la de Asua, una de las más antiguas, y la de Barraicua, infanzona y 
solariega 51. Nació en Bilbao, hijo de don Juan de Barraicua, caballero de Santiago, 
que fue alcalde de Bilbao en 1669, diputado general de Vizcaya y promotor de la 
privilegiada Compañía de Comercio con Honduras desde el Cantábrico 52. Su ma-
dre fue doña María Teresa de Asua Guechu Martiartu. Tuvieron varios hijos, entre 
ellos don José, veedor de las Reales Armadas y miembro de la Congregación de 
San Ignacio de los Vascongados en Madrid 53, y Ordoño, que sirvió muchos años 
en el regimiento de infantería de la Armada del Mar Océano 54. Una de las hijas, 
María Teresa, casada con don Juan Antonio de Goicoechea, caballero de Santiago, 
también era vecina de Sevilla. Don Juan de Barraicua y Asúa fue regidor Contador 
del Señorío de Vizcaya en 1688 y en 1690 candidato no electo a Diputado del Se-

48.  GARCÍA FUENTES, Lutgardo: Sevilla, los vascos y América, Bilbao, 1991. FERNÁN-
DEZ GONZÁLEZ, F. Comerciantes vascos en Sevilla. 1650-1700. Sevilla, Diputación de Sevilla y 
Gobierno Vasco. Diciembre 2000. BASTERRETXEA KEREXETA, Igor: Hierro y palacios Elorrio 
– Sevilla. Mercaderes elorrianos en Sevilla durante los siglos xvi-xvii. Amorabieta, 2004.

49.  AHPS PNS, leg. 10318, f. 13. El 1 de enero de 1700 fue elegido diputado de la Capilla 
por el ramo de los vizcaínos.

50.  Según conocemos por el poder que 15 de julio de 1698 le otorgaron Pedro de Urtusáustegui 
Salazar y Casilda de Echabarria Ojirondo, su legítima mujer, a quienes pertenecen las rentas del ma-
yorazgo que fundó D. Miguel de Ojirondo, caballero de Santiago y Alguacil mayor del Consejo Real 
y vaco por muerte de D. Miguel, en el lugar de Ibarra de dicho valle. AHPS PNS, leg. 10316, f. 107.

51.  Revista de Historia y de Genealogía española, p. 307.
52.  ARAGON RUANO, Álvaro: “Las compañías de comercio armado durante el siglo xvii: 

los proyectos de 1667 y 1668”. Obradoiro de historia moderna, n.º 25, 2016, pp. 173-205.
53.  (A)rchivo (H)istórico de la (D)iputación (F)oral de (B)izcaia, (A)rchivo (M)unicipal de 

(I)barrangelu, Ibarrangelu 0053/002/047. 1724. 
54.  AHN,//OM, Santiago, exp. 854, año 1709.
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ñorío. En estos mismos años estuvo por diversas plazas gaditanas, puesto que nos 
costa una carta escrita el 26 de enero de 1690 desde Cádiz 55. En 1698, el mismo 
año de su boda, logró el hábito de caballero de Calatrava 56.

En el cuadro n.º 5 podemos ver la dote que aportó doña Feliciana a este tercer 
matrimonio, que era “toda la cantidad que thenia y me pertenecia”, como heredera 
de Van Nes.

[…] al tiempo y quando se ajusto nuestro cassamiento se asento y capitulo llevar 
yo al dicho matrimonio y me obligue a dar y entregar al susodicho por docte y 
caudal conosido mio propio toda la cantidad que thenia y me pertenesia asi por 
mi particular como heredera que soy y quede del dicho d juan van nes mi primero 
marido cuio monto se expresaria con distincion y claridad en laentrega de dicha 
dote sus efectos y valores la qual entregaria luego que se hubiese selebrado nro 
matrimonio... 57.

El total está valorado en 335.792,9 rs de plata. Por su parte, Barraicua, el 7 de 
octubre de 1698, le entregó como arras los 5.300 rs de plata que había prometido 
en las capitulaciones 58. De nuevo un matrimonio desigual económicamente pero a 
la inversa que la vez anterior. En estos primeros documentos matrimoniales, doña 
Feliciana ha borrado de su pasado a Fernicurte y se referirá siempre a Van Nes 
como “mi primer marido”.

La dote que entrega al nuevo marido es generosa, aunque sabía que no podría 
tener hijos ni sobrinos carnales a quienes legar su patrimonio. Pero se reservó el 
derecho a gestionar el resto de él, para lo que obtuvo un poder general de parte de 
Barraicúa 59, siguiendo las posibilidades que la legislación castellana le ofrecía. En 
las capitulaciones de 1697, además de la dote aportó 626.080 rs plata:

[...] trajo cinquentta mil seiscientos y ocho pesos escudos y medio, q reservo de 
su mano con el beneplacido demi marido de deudas a favor de su padre don luis 
pot y don juan van nes mi primer marido. y este capital lo administraré por mí 
sola y con esta cantidad y doze mil pesos escudos que asimismo rezan en mi sin 
notizia de dcho mi marido e estado y estoy tratando y negociando en virtud del 
consentimiento y lizencia q para ellome dio eldcho mi marido en la escritura de 
recivo y cartta de dotte citada 60.

55.  GARMENDIA ARRUEBARRENA, José: “El euskera en el valle de Cigoitia (Alava)”. 
Euskera XXXVIII, 1993, P.474. 500. “El euskera en el Archivo General de Indias (Sevilla). Euskera 
XXXI, 29-XI-1985, p. 193.

56.  AHN//OM-EXPEDIENTILLOS,N.11553. AHPS PNS, leg. 13058, f. 1260. Postura de 
habito de don Juan Bautista Barraicua.

57.  AHPS PNS, leg. 5152, f. 836.
58.  AHPS PNS, leg. 5152, f. 1173. Carta de pago de doña Feliciana Pot de Lima a su marido 

don Juan de Barraicua en 1698.
59.  AHPS PNS, leg. 5152, f.864.
60.  AHPS PNS, leg. 5156, f. 836.
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La partida principal de la dote la constituye la huerta en la Isla de la Garza, 
pero le sigue de cerca el precio del mobiliario de la vivienda. Dada la importancia 
de este mobiliario, y probablemente de las casas principales que tenía en arren-
damiento doña Feliciana, Barraicua traspasó el que él tenía de otras casas princi-
pales 61, igualmente en la collación de San Isidoro, a la compañía inglesa Bate y 
Cia. Era habitual que los comerciantes, que necesitaban residir cerca de la Casa 
de la Contratación, la Aduana, el puerto y demás instalaciones necesarias para 
sus tratos, arrendasen viviendas en este entorno; unos porque no les interesaba 
comprar, otros porque no sabían cuánto tiempo iban a residir en la ciudad, pero en 
su mayor parte porque eran inmuebles vinculados, pertenecientes a mayorazgos o 
manos muertas. Las que tenía arrendadas, por cuatro años, Barraicua pertenecían 
al mayorazgo que poseía don Juan de Miranda Portocarrero por 5.550 rsv al año 62.

CUADRO N.º 5
Dote de Feliciana Pot de Lima 1698

rs plata %

Muebles 69.828,5   20,8

Ropa blanca 29.620,5     8,8

Ropa vestir 25.715     7,7

Pintura 20.490     6,1

Plata Labrada 9.073     2,7

Joyas 4.969     1,5

Cocina 4.129     1,2

Esclavas 1.500     0,4

Coches y mulas 24.724     7,4

Huerta 77.412   23,1

Deudas a favor 43.041   12,8

Contado 25.290     7,5

TOTAL 335.792 100

Fuente: AHPS PNS, leg. 5152.

61.  Las viviendas de cierta importancia, con patio dando al exterior y galería porticada ge-
neralmente, eran denominadas en Sevilla “principales” y siempre en plural.

62.  AHPS PNS, leg. 5155, f, 163.
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Biombo japonés (1500 rsv), papeleras chinas, alfombras turcas (dos por 1200 
rsv cada una), tapetes peruanos (500 rsv dos), camas de cocobolo de Centroamérica, 
escaparates flamencos, colgaduras de bayeta inglesa, colchas chinas, encajes de 
Flandes, brocados de Italia, guitarras portuguesas, pasamanería milanesa, bancos 
de Campeche, el mobiliario parece escogido con lo mejor que ofrece el mercado 
internacional. Pese a los varios contadores de carey, el más valioso de 4000 rsv, el 
mueble más caro es la cama. Hay varios catres de madera de cocobolo, por valor 
de 1.200 rsv cada uno, y posiblemente sean los que se visten suntuosamente: una 
“colgadura entera de cama de damasco verde guarnecida de cuchillejo de oro de 
milan y alamares de lo mismo” valorada en 4.000 rsv y “otra de damasco compuesta 
de siete cortinas rodapies cielo y colcha guarnecida de cuchillejo de oro de milan 
flecos y alamares” en 6.000 rsv.

La ropa blanca y de casa es nueva y abundante, pero es en la vestimenta ex-
terior donde doña Feliciana se ha esmerado. No solo poseía una gran cantidad de 
hungarinas, sayas, manteletas, tapapiés… confeccionados con los mejores tejidos 
y adornados suntuosamente, sino que algunas prendas se las podría llamar hoy 
vestidos joya: Dos vestidos estaban valorados en cerca de 15.000 rsv:

	 Dos vestidos de raso deoro y plata uno encarnado el otro color de perla 
guarnezido de encajes de oro de milan y el encarnado chorreado de raso de oro 
guarnecido de dichos encajes y un telliz en corte de dicha tela todos en catorze 
mil novesientos y catorze reales y veintidós maravedíes.

La ostentación formaba parte de la demostración pública del éxito en los ne-
gocios, que era difícil de percibir por los demás de otra manera, al contrario que 
en otro tipo de riqueza, como la rústica. Las mujeres serían el necesario escaparate 
de la posición de sus maridos. “En el día de hoy son las mujeres costosísimas de 
sustentar” 63 denunciaba un memorial anónimo dirigido a Felipe IV, y ese consu-
mo desmedido es el que provocaba la denuncia de arbitristas y moralistas, para 
quienes a causa de las joyas “se han perdido más honestidades que bajeles en los 
bancos de Flandes” 64.

Además de la ropa, el mejor instrumento para la ostentación exterior es el 
carruaje, muchos de las cuales están hechos no tanto para trasladarse como para 
ver y ser vistos. En el inventario de la dote de doña Feliciana aparecen dos: el viejo 
está valorado en 6.000 rsv; y en 8.000 rsv lo está la nueva

63.  Memorial Anónimo a Felipe IV, ca. 1621, AHE, T V, p. 237.
64.  FERNÁNDEZ NAVARRETE, Pedro: Conservación de la monarquía. Discursos políticos 

sobe la gran consulta que el consejo hizo al señor rey don Felipe III, Discurso XXXIV, Biblioteca 
de AAEE, T. XXV, Madrid 1853, p. 523.
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[…] carroza carmezi y blanca guarnezida de clavazón casi nueva toda cortinas 
testeros y ladillos de damasco todas las cortinas de Baqueta corridas de gavillas 
testeros de afuera labrados de clavason menuda. Vidrio entero de testera quatro 
vidrios de codo en los ladillos y toda ella a toda cost con quatro guarniciones 
nuevas y su silla.

La inversión en fincas rústicas era una constante en los hombres de negocio 
con éxito. Por una parte, a los extranjeros les permitía tener los inmuebles nece-
sarios para demostrar su arraigo y los urbanos deseables solían estar vinculados. 
Por otra, ya que no podían en la ciudad, los caseríos en el campo les permitían 
hacer ostentación de su éxito económico y social por medio de miradores, espa-
dañas, escudos, jardines, etc. Estas residencias, que tendían a convertir en lo más 
semipalaciegas que podían, les permitían refugiarse de los calores del verano, 
las epidemias y las inundaciones de la ciudad, además de servir para el agasajo 
de amigos y clientes. Ya vimos en el inventario de Van Nes, como las casas de la 
huerta de la isla de La Garza eran más valiosas que sus tierras, que por cierto eran 
de calidad y plantadas de valiosos frutales.

Doña Feliciana deseó ampliar sus inversiones rústicas y compró al marqués de 
Dos Hermanas las dehesas de La Corchuela y El Chaparral, en Dos Hermanas, por 
el precio de 63.000 ducados, es decir 693.000 rsv 65. Por las Respuestas Particulares 
del Catastro de Ensenada sabemos que se compone de 1584 fanegas de monte alto 
y bajo, que tenían privilegio de cerramiento. Incluía 200 fanegas de tierra de sem-
bradura y 200 aranzadas de olivar, cuya plantación probablemente se realizó en la 
primera mitad del siglo xviii, quizás la misma doña Feliciana tuviese ese interés, 
puesto que había arrendado un almacén de aceite en 1699 66. En cualquier caso no 
le dio tiempo a labrar un caserío, que no aparecerá hasta documentación de 1819.

En su testamento de 1700, doña Feliciana había dejado fundado un patronato 
para atender diversas obras pías y fiestas religiosas, una de las cuales fue la cele-
bración de una misa anual en la capilla de Santo Tomás de Villanueva, y la dotación 
de aceite para su lámpara. Las dehesas de Dos Hermanas que había comprado 
debían proveer de las rentas suficientes, por medio de un censo de 14.706 rsv 
de principal y 209 rsv de réditos anuales, a favor de la Casa de la Misericordia, 
administradora del patronato fundado por ella en la capilla citada 67. La Casa de la 
Misericordia renunció a la administración en 1704, que fue reclamada y obtenida 
por el convento de San Agustín 68.

65.  AHNS PNS, leg. 5152, f. 1402. Carta de pago a doña Feliciana Pot de Lima de 63.000 
ducados de vellón. 

66.  AHPS PNS, leg. 5154, f. 603.
67.  AGUILAR, María Cruz, GAMERO, Mercedes y Parias, María: Arquitectura y agricultura 

en las haciendas de olivar de Dos Hermanas. Sevilla, Fundación El Monte, 204, pp 199-200.
68.  Informe en derecho por el Conuento del Señor San Agustin Casa Grande, extra-muros 
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Por último, citar las tres esclavas que poseía doña Feliciana. Dos de ellas 
turcas blancas de veinte años; la tercera, una niña, Beatriz, que es un ejemplo de 
las afectividades buscadas por personas que no las tienen en su ámbito familiar. 
En su testamento de 1700 manda que a su muerte liberen a las dos mayores, pero 
a Beatriz, negra atezada de 10 años y a quien había criado desde muy pequeña, 
dispone su liberación a la muerte de su hermana Catalina, a quien se la deja en 
custodia mientras tanto y le reserva una dote para que tome estado. Parece que 
esta niña ha hecho de sustituta de sus propios hijos porque añade que: “estoy para 
rezivir en mi cassa para criarla una negrita de la cuna de esta ciudad quepara el 
mes de nobiembre proximo venidero se me a de entregar”. Y dispone que si a su 
muerte estuviere la niña en la casa le den 100 ducados de una vez y toda su ropa. 
Poco después, sintiéndose ya mal, anula la llegada de la pequeña sabiendo que no 
la va a poder cuidar 69.

Por último, pese a ser flamenca de tercera generación, se siente relacionada 
con su tierra y antepasados y lega 500 doblones de a dos escudos de oro a la abadía 
de San Salvador de Amberes, que fundó el señor don Pedro Pot su ascendiente, 
para que lo impongan en una renta para sustento de los religiosos del monasterio. 
También que le remitan su retrato y lo pongan en el panteón del fundador.

5.—Conclusiones

En el recorrido de la vida de doña Feliciana Pot de Lima se evidencia una mujer 
decidida, que desde niña ha tomado las riendas de su vida, incluso oponiéndose a 
sus padres para casarse con quien deseaba. El único medio de que disponía para 
salir adelante era el matrimonio y es el que aprovechó. Aunque parece que las rela-
ciones con sus padres se arreglaron durante su segundo matrimonio, probablemente 
debido al éxito profesional de Van Nes, no recibió de ellos nada hasta su muerte, 
como heredera forzosa. En el cuadro n.º 6 vemos el claro ascenso económico a lo 
largo de cuarenta años, pese a sus quejas sobre las pérdidas económicas durante su 
segundo matrimonio. Con ocasión del tercer matrimonio logró el ascenso social, 
pero además dejó clara su intención de gestionar ella misma su patrimonio. Fue 
generosa con la dote, pero a cambió consiguió de él una licencia para hacerlo, 
probablemente debido a su evidente superioridad económica inicial. Desgracia-
damente murió demasiado pronto para demostrar su valía y además eran tiempos 
poco propicios para los negocios internacionales.

de esta ciudad, patrono, y administrador de el Patronato de Obras pias, que fundò Doña Feliciana 
Pot de Lima ... en el pleyto que le ha mouido Don Pedro de Buen-Año, arrendador de la Alcavala, y 
Cientos de la leña, y el carbon ... sobre que le pague el Conuento dichos derechos. Sevilla, Francisco 
Garay Impresor, sin fecha, pero considerado de hacia 1711.

69.  AHPS PNS, leg. 5156, f. 832.



ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 31-55

MERCEDES GAMERO ROJAS54

CUADRO N.º 6
Dotes y arras recibidas por Feliciana Pot en sus matrimonios

Rs plata Arras

1660 1.º matrimonio Lo puesto

1672 2.º Matrimonio   20.000 45.700

1698 3.º Matrimonio 334.892   5.300

Fuente: AHPS PNS, leg. 5151, f. 955; leg. 5152, ff. 836 y 1173.
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